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Sspecíáculo graiuHo
Vuelve la reacción a levantar 

la cabeza. Se pasea descaradamen­
te por las calles y actúa franca­
mente, saboteando, sin subterfu­
gios, el'régimen, ocultando los ar- 
tículos de primera necesidad y pro­

duciendo casi totalmente el desabastecimiento de la reta­
guardia. ¿Por qué actúa asi ahora el fllofasciSmo. La res­
puesta es obvia, pero no podemos darla en letras de molde, 
porque sería censurada. Sin embargo, ]¡b sabe todo el mundo.

Pero ello es un peligro. Cuando se encuentra nuestra Cáu- 
sa en la cru^ del camino que haya dd tomar, determinado 
por las armas; cuando éstas tienen su fase álgida, es un pe­
ligro grave mantener una retaguardia que pueda presentar 
alguna propensión -al contagio gangrenoso. Entendemos que 
ello es obra de medidas de buen gobierno; pero también es 
labor de asepsia, de desinfección del cuerpo social por medio, 
de los órganbs que lo rigen.

Los Sindicatos y los Partidos políticos han de ser los que 
realicen esta obra de coopera.ción al guen gobierno de la Re­
pública, expulsando de su seno a todo elemento peligroso. 
Tamiz finísimo para avales y certificados,, y que haya una 
absoluta seguridad en. los que. hayan de introducirse en los 
medios militares y estatales. Es ya mucho espionaje y mu­
cha traición. . ' .

Y en Quanto a los que ya están dentro, revisión escrupu­
losa, sin atender «ni a Dios: .̂ En lo que a la C..N. 'í. en Co­
municaciones ̂ e refiere, demostrará que no tiene ningún afán 
de proselitismo y sacrificará a todo eí que lo 'merezca. Que 
nadie crea que nuestro carnet puede set un biombo. Espera­
mos que la depuración en Comunicaciones, por parte de los 
Sindicatos, será objetiva y eficiente. Pero también exigimos 
la misma nobleza por parte ̂ de Partidos políticos y autori­
dades, para que no pueda quedar nadie a caballo en la tapia.

- -  - í -

£os servicios de las eslafelas
de campaña

Tenemos noticias de que algunos 
compañeros técnicos de ciertas Es­
tafetas de Campaña del -sector del . 
Centro han sido destinados a ejerce^ 
funciones 'de censura en otras Esta­
fetas y  se obliga a los carteros que 
sirven aquéllas a que desempeñen las'̂ - 
obligaciones del Compañero tétnico, 
bajo amenaza de procedimiento, no 
sabemos si administrativo o militar.

Esto no es ninguna novedad. Lo 
que sí constiuiría, no y& novedad, si­
no sorpresa, es que el caso se diera 
una vez a la ipversa. Lo cierto es 
que tiene algo de comodín eso de su­

plir los servicios técnicos con el car­
tero, cuando conviene. No se invoque 
la falta de personal, porquf, repeti- 
mosj cuando esta falta deja sin car- 
t,ero una Estafeta, no se ha produ­
cido nunca a la in-versa Ja atribución 
de funciones.

Y tiene otro aspecto la cuestión. 
Quisiéramos qúe nos explicara al­
guien si el cartero, al desempe­
ñar esas fúncioiies ajenas,- puede ad­
quirir la plena responsabilidad de las 
mismas.

Aglomeración en la tablilla 
de ^isos ‘y anuncios oficialS-s.

— ¿ Qué pasa ? ¿ Qué ocurre ?
—'Nada; es- decir, sí, maña­

na, a Tas cinco de la’ tarde, 
se otorgarán í treinta ^  tantos 
barrios, entre ellos algunos del 
Giro 'Postal. '

Husmeamos el ambiente; 
resulta prometedor.

A título de espectador, opté 
también por asistir a la fun­
ción.
• Dan las cinco. Puntual­

mente, los compañeros adjudi­
cadores tomian asiento en el 
centro «de una apolillada me­
sa de clasiñcación, en derredor 
de la cual se forma un círculo 
•abigara.'do, compacto, de con­
currentes, cuyo número es po­
cas veces igualado en las 
Asambleas.

Empieza el acto, H'ácese el. 
silencio. ¡Atención!/

—¿ Quién aspira al barrio 
vacante de Eulano de. Tal?
• —¡Yo!—responden varios a 
la vez.

—.Así no nos entenderemos. 
iDéciÜ nombre y apellido y 
sueldo arenal qúe disfrutáis 
■—arguyen los jueces.

—Fulano, con 2.500. 'Zutano, 
de 3.000. Mengano, con 3.000.

Consúltese el Escalafón;.y 
una voz débil, cincuentona, que 
denota cansancio, perdida en la 
inmensidad de la nave, pro- 
nucia- estas estereotipadas pa­
labras:

—Por derecho a antigüedad, 
queda otorgado el barrio al 
cartero de 3.000, N. N.

Y, así,' -sucesivam.ente, la 
misma - opefaiSión,- hasta que, 
por lo avan’zado de la hora y 
por quedar todavíá muchos ba­
rrios que «cantar», se suspen­
de la sesió'n, para continuarla 
al día siguiente, a la misma 
hora.

Segunda parte. Menos ani­
mación y menos puntualidad, 
pero con idénticas característi­
cas qué la, anterior.

Es de notar que los dos mil 
quinientos y los tres mil _son 
los más destacados actores de 
la tragicomedia, habiendo de' 
ellos perfectos-arfistas. ¡Y pen-' 
sar que serían tanto más feli­
ces a no seí por^ l̂a interferen­
cia inaudita de” los «pescados

gordos», que casi siempre les 
quitan la anhelada pieza!

'El bolsín carteril barcelo­
nés, sin aquellos compañeros 
colistas económicamente, sería 
algo monótono y triste. Ellos, 
con tanta actividad bursátil 
desplegada, ie dan aliento y 
vida. Y se comprende que así 
sea, aunque de ello se perfila 
un síntoma poco halagüeño y 
nada esperanzador.

Esta misma opinión debía 
merecerle ’a un camarada que 
peroraba calurosamente con 
otros acerca del esipectáculo 
que presenciábamos y del que 
oímos el siguiente.^diálogo:

—¿Para eso hemos estado en 
las trincheras, jugándonos vo­
luntariamente la vida a cada 
momento? ¿'Para que perdure 
tanta miseria espiritual, base 
del conformismo y la sumi­
sión, se hace la guerra y la 
revol^jcióii ? ' .

—¡Ea! Comprendo tu trage-* 
,dia. .Adivino tu espíritu. Tie­
nes toda ,1a razón. Pero...

—¡Esto es vergonzoso, de­
primente, desmoralizador f

—Síj'^será lo que tú qu’ieras; 
pero-*el hombre vive de reali­
dades. ¿ Sabes ?

—Y de decencia. Y de ética 
. soVial. Y de...

—Bien; ¿pero qué tengo que 
hacer yo para resolver eí gra­
ve problema económico de mi 
casa ?

—¿Qué? En mí tienes"'el 
ejemplo, que es el de otros mu­
chos. El mismo que debiera se*- 
guir todo asalariado.

—Que,quieres que te diga; 
hago cuanto puedo -y siempre 
sigo la corriente, es decir, me 
adapto .

—Eso es 'lo 'que hacen mu­
chos, desgraciadamente; pero 
peor para íddos. Nuestra 
emancipación vendrá .cuando 
seamos dignos de merecerla y 
capaces de conseguirla, 
h'i Termina la función. Poco 
antes ^alguien ha cosechado 
•aplausos. Los barrios "ya han 
sido todos adjudicados; . - 

■ Salimos^ a. la calle, comen­
tando y pe.ñsando invitar a los 
altos dignatarios de Comuni­
caciones para la próxima se­
sión de bolsa.

■ i

n in $ú n  fu n cíon orío  d e  Co­
m u n icacion es (ieb e  llenar 

m ás ficha que la d e l .
Lo decimos porque parece ser hay 

autoridades por esos castellanos cam­
pos que desconocen el examen que los 
funcionarios pasan, por parte del Mi-. I
msterio a que pertenecen, para com­
probar su grado de adhesión al iré- 
g i n ^ .  Y celosas de sus deberes ex­
traordinariamente, ésas autoridades, 
o temiendo quizá Unidad en la criba 
que Estado pueda someter a sus 
empleados, hacen o pretenden hacer 
esa labor por su cuenta.

Tal ocurre en Cuencá, donde han 
recibido orden de llenar una ficha 
del administr-ador de la l^rincipal 
presionado por el gobernador, que, 
sin duda, cree que nó hay más Mi­
nisterio de Comunicaciones que .su 
Gobierno civil.

Asi también, Lo que se lé  ocurre 
a ■ cierto comisario de  ̂ Guerra de 

■ Aranjuez, ordenando a los funciona­
rios postales que llenen cierta ficha 

. especial, bajo nó sabemos qué aper­
cibimiento de sanciones. Y aquí 
—¡oh, poder de las serretas!—fir­
man todos, menos cuatro carteros.

Ya saben, pues, todos los compa­
ñeros que no deben llenar sino una 
sola ficha ‘o cuestionario "de pregun­
tas del Ministerio, que les será entre­
gado por las Administraciones prin­
cipales o Centros telegráficos. A pro­
pósito de ello recibirán en una hoja 
instrucciones de este Sindicato, que, 
de acuerdo con el de la U. G. T., 
ha determinado la forma de respon­
der al cuestionario, ampliándolo. Es 
derj.', que 'Isis Sindicales, hilando 
muy fino, entiende nque deben lle­
narse más preguntas de las que ofi­
cialmente han sido declaradas obli­
gatorias a última hora.

Y no teman las autoridades de 
todo género,- que en Comunicaciones 
no quedarán individuos de cuya iden­
tificación con el régimen pueda du­
darse.

De acordar -su asistencia, , 
le» auguramos el mayor de los 
deleites y se convencerán, «de> 
visu», de la buena marcha de 
las operaciones económico-fi­
nancieras y ^del •impecabre mé­
todo para realizar las transac­
ciones...

ROBINSON

Barcelona, septiembre 1937. l'IIIÜ
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Solidaridad internacional snconscienei» o maldad 
Jlntifaséisia

Jll pueblo aniifascisia
Es Tina verdad demostrada que la 

solidaridad- es el ^unto básico de t’a 
convivencia humana.

El fenómeno sobre que se han le­
vantado las,ífamosas teorías de la '’u- 
cha por la existencia habría dado fin,

, al cal)0, 'Con toda posibilidad de vida 
ü-rgaiiizada si no hubiera obrado 'on 
•toiilra e! ipoderoso’ reactivo de 'lia bo-- 
lidaridacl.

Esta no es una teoría ni una de­
ducción científica, sino un sentimien­
to “"inmanente en el ser humano; y 
este sentimiento se acrecienta .cuando 

,los seres están 'UTiidos por cierta.? tafi- 
nrdades que les caracterizan como di­
ferenciados ifente a los .demás. Obran 
casi S'iemipre.en este sentido cualquier' 
comunidad de intereses, de aspira­
ciones o de ddlor. Entonces las rela­
ciones entre ios seres se estrechan 
formando un frente unido, e inque­
brantable, capaz de coptener las 
arremetidas de un poder cualquiera 

« de dispersión.
Por esto ia solidarjdad es el- pun­

tal más fi.rrae de- la lucha antifas­
cista.

Hay una comunidad ' de aspira- 
■crones y una comunidad de dolor que 
nos aglutinan e imponen . I'a solida­
ridad, sin la cual no le sería dlficil 
al enemigo, vencernos. —

Solidaridad para acudir en auxi­
lio del compañero caído, de Ja vic­
tima inocente,-del ser desam.parado ; 
solidaridad que amengüe el dolor^y 
haga imposible La indiferencia de na­
die por Ja causa.

Se nos ha impuesto la guerra, que 
no podemos eludir aunque Ja odie- • 
mos con .todos nuestros sentidlos. Se 
nos ha impuesta la guerra despiada­
da, cruel, criminal; pero en nuestra 
mano está el reducir sus consecuen­
cias ^1 mínimo. No podremos devol­
ver. ia vida a nuestras muerte») con­
vertidos ya en abono de una cosecha 
ubérrima; pero sí podremos restañar 
ia sangre de las heridas y enjugar 
los ojos cuajados de lágrimas. •

Esta es la obra encomendada a 
ia solidaridad. 'Que nadie confunda 
este sentimiento, que jiace espontá­
neamente -de la comunidad' de iníe- 
réses y de aspiraciones, con 'la cari­

dad de ayer que 'emanaba de la .ne- 
cesidiad.moral de buscar una disculpa, 
a nuestro egoísmo, o a nuestra indi­
ferencia.

Ahora bien; para que esta solida- 
rfdad adquiera el grado-necesario de 
eficacia es menester-articularla' y or­
ganizaría, debidamente; que nuestra 
solidaridad, por .falta .(le cohesión, 
no se convierta -en .una nueva injus­
ticia; que alcance a todos por igua.l 
y en la medida de las necesidades 
■de cada uno.

Que 'la solidaridad no sea de par- . 
fidos, ni de se^as; que no caiga ep 
el vicio de la caridad jesuítica; que • 
sea, ante todo y sobre todo, fra-ter- 
uidad antifascista, apoyo mutuo de' 
heiimanos die dolor y áe ideas.

Para dar ésta alto valor a Ja so-«
lidari-dad, para articularla 'y orgarri- 
zar'kr debidamente, ha ¿nacidio nS'O- 
LIDAiRlDA'D INTERNACIONAL ' 

ANTIFASCISTA» (S.-I. A.).
S.-l. A. no limitará su esfuerzo a 

coordinar todas las iniciativas .de

ayuda mutua en el terreno nacional) 
sino que, con Secciones organizadas 
en todos- los .países, saltará las fron­
teras, estrechando ,la solidaridad' en- 
tre todos Jos .seofores antifascistas 

,del mundo para recabar hoy 'cl apoyo 
a nuestra causa, que. es, a! /ih y al 
cubo, la causa del antifascismo mun­
dial.

LA SECCION ESPAÑOLA 
de Solidaridad Internacio­

nal Antifascista

Paz, 2-5, segundo.. Val^encia

He aquí los. nombrés de los ca­
maradas que integran e.l. Consejo ge­
neral de SOLIDARIDAD -INTER­
NACIONAL ANTIFASCISTA: 

Federica Montseny, de España'; 
J. Andersson, de Suecia; Han Ry- 
net, de-Francia; Emma Cibldimam, 
de Inglaterra; Rodolf Roker, de .Es­
tados Unidos; Luigi Bertoni, de 'Sui­
za; Juan Lazarte, .de Argentina, y 
Jorge Forteza, die Uruguay.

Después que las fuerzas antifas­
cistas hicieron en España «1 ensayo 

■ de gobernar juntas', con resultados 
sorprendentes en el fortalecimiento 
de todas las actividades que nos han 
de llevar al" triunfo, nacieron en las 
Organizaciones y Partidos unos gru­
pos de'age.ntes perfectamente .cata­
logados, a los que asusta se haga una 
claridad absoluta con el examen de 

• su conducta. "
Son los que; cuando -el proleta­

riado, ál darse perfecta cuenta de que 
no tiene otro camino para el triunfo 
que darse un -.i-biazo fraternal, tuer­
cen -el gesto y, sin aquella generosi-. 
dad que llevan en sí Jos que se en­
tregan sin reservas a . fortalecer los 
pactos del triunfo, hacen qué el re­
celo surja entre los que todo lo ol- 
vicTan poV triunfar.

No ven jamás lintencinn sana en 
ningún acto. 'Llevan dentro lo que 
siemiprc llevaron. Insidias, ataques 
rastreros a .los que en las Organi-

zaciones llevan la lucha con lealtad, 
abultando sus errores -sin examinar­
los siqu'era para que, con Jo que 
tiene -e l'iombre ,de buejio, o los per­
done o forje los argumentas que da 
lá razón para discutirlos en donde 
debe.
• Pero les llega su-hora. Sttbe-ñ'que, 
en España están ifiuy despiertas las 
potenc.a's del sentido y sus maniobras 
tocan a su fin y van a ser superadas.

t

Están prepar; ndo la nueya postura 
que les sitúe cómodamente ante el 

_ nimbo feliz qi e las cosas tómen, 
que valen siglos. .Se aprende ahora 
en.nuestr,! j)'opia carne demasiado 
para que no le vea claro qjiiénes son 
y adónde qu'eren lleva'rnos. Han fra- 

Mas vivirlos, sin embargo, horas 
casado, sin (_ue arrastren a nadie ni 
a 'nada, porque estaba y está muy- 
íiiine todo lo sano .del país, que el 
18 de julio supi. ganar su 'libertad.

A H Ó R A I

SI 9£ogar - Escuela de h u é r fa n o s  de 
C orreos recib e solidaridad de Stusia
El Hogar-Escuela de Huérfanos de 
Correos recibe solidaridad de JIusia

El apoyo que Ja causa antifascis­
ta recibe de ia Unión Soviética ha 
llegado directamente hasta la benéfica 
institución -de ios huérfanos dél Cuer­
po de 'Correos.

Según nos .comunica el -Consejo 
de Administración, al llamamiento 
que ha hecho a ios co'leccionis'tas 'de 
to-dp el imu.ndio, ha .-respondido la 
«Ássociat'ion !Philia:téüqu'e Soviéti- 
que», entidad- oficial, haciéndoles un 
pedido de -5000 series comp-letas de 
la nueva emisión ■«Pedagogos ilus­
tres», pedido que, a su valor facial, 
importa 9500 .pesetas. .AL propio tiem­
po les da la esperanza de adquirir 
la misma cantidad .d-e sellos y pesetas 
en cada u-na d-e las emisiones es¡pe- 
ciafes que están preparando para ia 
ciudad de Tánger y Repúbltca .de 
Andorra.

'Dice un apotegma existente, en

Jos medios obreros, que la solidari­
dad, para sencirlia, tiene que haber 
sido recibida anteriormente. Y ■úni­
camente pueblos como Méjico y la 
U.- (R. S. S.‘ que saben antes que 
nosotros de todas las hostilidades, de 
todas lias angustias, y de todos 'Jos 
atroces zarpazos dél capitalismo 
mundial concertado, son capaces de 
sentirse carne de nuestra carne, cuan­
do e! pueblo español defiendo sus 
libeftades entre la mayor 'SoJ'edad.

. Es indudable que la España leal 
ha realizado en un año una formida­
ble revolución, aniquilando para 
siempre todas aquellas maldecidas 
castas ,que anillaban. sus íeníáculos, 
en cadena de opresión, hasta produ­
cir la axfisia de las clases trabaja­
doras. -

INo concibió nuestra mente esta •
rea’iidad que vivimos, y, faltos de 
preparación, vamos quedando a la 
zaga del actual ,m.oment-o, si.n .extraer 
enseñnza alguna de esta singular ex­
periencia.- \

Hemos de sentirnos insatisfechos 
por no saber aportar a este período 
nada que 'pueda considerarse revo­
lucionario, si aplicamos este concep­
to a- todo Jo que signifique creación 
y perfección de los iji'Strumentos y 
organismos sotlales.

Seamos conscientes y veraces con-' 
fesando que, nada hemos avanzado, 
por nuestra 'desarmónica actuación.

De continuar esta discordia fra­
tricida, de la que individualmente

to.dos renegamos, hunillados y ven­
cidos, será Tiuestro remordimiento 
roedor eterno, por mieiria conducta 
idiota.

Si queremos ser célula viva .en 
este proceso y no perecer ^01 inercia, 
no podemos continuar como .teumu- 
Jadores de Ifuerz  ̂ .para .emp'earla 
contra nosotros mismosj sino ái. ua- 
lizarla con generoso .entusiasmo a- 
ra el servicio de ia revolución.

Dos alternativ|as se nos presen­
tan: Progreso o Estancamiento.

Se acumulan las oporfufnidades, y 
si nos interesa ser  ̂supervivientes y • 
vencedores, forcémpnos todos en des­
trozar esa harrea separatista, crea­
ción nuestra, y, fijando la meta pró­
xima 'de nuestras conjuntas aspira­
ciones, -unidos por nobles anhelos, 
forjemos coon entusiasmo el -instru­
mento creador y .derribemos ahora, 
para siempre, esa monstruosa ba- 
rrera.

CLAUDIO GARCIA CARDENA

-Alicante, 14-íeiptiem'bre de 1937.

VISADO POR LA CENSURA
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“ COMUNICACIONES LIBRE“
B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

P r e c io : UNA p e s e t a  m e n s u a l

El compañero................ ... .....  .......................... ...............
que presta 'sus servicios como ^^............................
en (9) , provincia de

se suscribe a ^Comunicaciones Libre».
de *

F I RMA

de 1937

(1) Indíquese si es de Teléfonos, Garlero, Técnico de Telégrafos o de Correos, Subalterno 
Radiotelegrafista, Mecánico, etc.

(.3; Residencia habitual,

«...y los hombres, para es­
capar de un nuevo diluvio, em­
pezaron a construir una torre 

'  tan alita, que -su remate llega­
se a-, ios mism'os cielos.))

(Libro XI, vers. 3.®)

Una nueva Babel ha ■ empezado 
a levantarse en tierras de España. 
La torre del imperio fascista, al'igual 
que la del Antiguo Testamento, pre­
tende desafiar'la justicia de los que 
gimieron bajo la férula tiránica de 
a'l rcsclavitu-d. A esta nueva Babel, 
los últimos supervivientes del nau- 
fiagio universal, llega.n cubiertos de 
hediondos harapos, morales, que ape­
nas ,si pue-den ocultar sus tristes ver- 
güenza.s. IJesplazados de] Arca so- 
cial, donde se agrupan los qu'e. pa­
decieron hambre y sed de justicia, 
dirigen sus terribles miradas de náu­
fragos hacía esa Babel, último cobi­
jo para los qu'e desde Q<a- alta cima 
de su dominación .despótica consagra­
ron su vida a orgiásticas fiestas, tra­
tando de escon.der bajo el fausto es­

plendor de 'sus joyas, la ciénaga in- 
niunda de sus pobres almas Esta 
m-oderna Babel, como la famosa bí­
blica, será- templo donde tendrán lu­
gar cruentos sacrificios en honor .del
diablo. Los inmoladores de la hu- , •
manida-d hartarán allí sus apetitos, 
fundiendo entre .ruidos estridentes de 
trompetería y efluvio-s de sangre, to­
do lo,rancio, todo lo desvergonzado 
y todo '1-0'inútil que anda' disperso 
por la tierra. La turbamulta de gue­
rreros y sacerdotes, prí.ncipes- y cor­
tesanas, adivinos y artistas, conver­
gerán en tan rica mesa para leván­
tatelas copas, de espumosos vinos, 
brindando a la eterna salud dell odia- 

• do Marte. iLos <oCésares del siglo» 
pavonearán con estrépito Jos desco­
munales espadones que fueron pun­
tales de ignominia: Con 'los laureles 
calados hasta las orejas, que no para 
menos fueron sus bizarras glorias, 
recibirán' el homenaje servil de una 
casta eml)rutecida que eligió como 
mejor bandera los .colores oprobio­
sos de sus manos rapaces. Habrá, a'

no dudar, fkdílñente - para lós retóri­
cos, qué  ̂ por las migajas del festín 
o el honor de la pernada, chillarán 
como grullas, esforzándose por pa'-
■recer los mejores paladines. iNo fall-%
tarán los Zoroasíros que, con su di­
vina' magia, convertirán las serpien­
tes en cisnes de Leda c  sacarán de 
la caja de Pandora las siete virtudes 
teologales. Mas todo pu^e parecer 
nuevo y puro si le hace tal merced 
algún piadoso pincel que, puesto ál 
servicio de tan noble causa, ccfioree 
pardiés y disimule zurcidos...

La construcció.n de la nueva Ba­
bel ha comenzado, d.os arquitectos, 
en su insensato delirio de hacerlá 
taladrar ¡los cielos, han volcado en 
ella toda suerte de materiales, con tal 
de- conseguir que raye a ingente al­
tura. 'Pero los que intentan conjurar 
el peligro de un 'nuevo diluvio, han 
empezado a sentir, como en los re­
motos tiemps, el principio de la con- 

. fusión.
RUfiY-JMAY
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EL PUNO Y LA CONTERA ECOS DE ANDALUCIA
Para quien corresponda...
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Para el encauzamienío -del movi­
miento.- -revolucionario espanofl, la 
Confederación Naciona'l del Trábá-' 
jo- está llevando a cabo una 'i^bor 
intensa y eficaz, orientada en éhsen-- 
■tido -de que '.el, esfuerzos, que 'el.prole­
tariado está -efectuando pava' librarse 
dé la opresión de que durante siglos 
ha sido víctima, tenga la debida re­
compensa.

Es evidente que los Partidos re­
publicanos que gobernaron nuestro 
país a partir del 14 de abril de iq3ti, 
en que nació, en España, -entre Jas 
canciones, de un' pueblo ingenuo y 
confiado, la )R'epública,-democrática y 
parlamentaria -que vivimos, siguieron 
una política .interior que nosotros he­
mos de juzgar e<iuivocad-a'.

Dento.del estado republicajio, con­
siguieron situarse en magníficas po­
siciones, todos aquellos q̂ ue sus figu­
ras representativas, algunas 'traido­
ras a la República; Leiroux, Alcalá 
Zamora, Sal-azar Alonso y un sin fin 
más, cuya e-numeración cansaría por 
lo -fvct-ensa, habían combatido.

En el país predomi.naban -los anti­
guos poderes de la monarquía. La 
clericalla envenenadora de la concien­
cia del pueblo, en beneficio de los 
poderosos, seguía -siendo gente. Mi- 
litáve,s que vivieron siempre de] pri­
vilegio, influían poderosamente en la 
marcha de la cosa pública, dando lu­
gar a -que la -Historia d-e España se 
repitiera y fuera, a la vez, una con­
tinuación de la marcha railitar-polí- 
'tica que se inicih en to-da su poten­
cia con Espartero, reinando Isabel, 
continuó con N-arváez, Serranq, 
0 ’'Donell y otros espadones de turno, 
hasta, llegar al reinado de-Alfonso el 
Afr:ca,nOj en el que siguieron rigien­
do lo’S destinos de nuestr'a Patria el 
militarismo, al que - representaban 
cómo figuras visibles, en los últimos 
tiempos, .Martínez Anido, el verdugo- 
de lo$ trabajadores; Primo de Rive­
ra y Berenguer. - *

Ya en la República, vivimos un 
10 de agosto con Sanjurjo y un 17 
de julio con -Franco, el general le-' 
gionario, ciep veces traidor, que ha 
conseguido hacer buenas las figuras 
siniestras de don Oppas y. Fernan­
do VII el deseado.

Con ellos «pueden los historiado­
res de mañana -formar una trilogía:’ 
la de la traición en sus más acen­
tuados rasgos. /

Padecimos, también, una burocra­
cia adulona y -servil, que, mintiendo 
un acatamiento ai nuevo estado de 
cosas, .continuaba laborando, resipeta- 
-cla por la República, por el _ predo- 
miniod e Ja reacción y preparando, 
con los elementos ya. indicados y , al 
servicio de ellós, el aplastamiento del 
trabajador y el triunfo definitivo*del 
.fascismo.

La Prensa' confederal, las figuras 
representativas de nuestra Organi­
zación, señalaron una y otra vez el 
peligro. La forma de c.ómo eran co­
rrespondidas estas advertencias por 
el Poder .público, es de todos bien ' 
conocida-..

Hoy tiene -que reconocerse que 
nuestras alarmas tenían un sólido 
fundamento; que si nuestras adver­
tencias fueran ateñdidas a- su debido 
tiempo-, el movimiento subversivo -del 
17 de julio hubiera sido yugulado 
aun antes de nacer.

Visado por 

la  censura

La Historia de ^os pueblos del 
mundo es un conglomerado de gran­

des mentiras, de una verdad d-e ín- 
. dolé general y, ,én jesumen, de una'̂ s 
'.cónclüsiónes' aleccionadoras.

Estenos dice'qüé íin movimiento 
• revQlucio'nario, dentro de ,sus verda­

deros c-aucesj puede-significar la Ji- 
. beráción^ qué! un movimiento revolu- 
- Gionario, falsa o equivocada-menfe'en- 

cauzado, puede -resultar -lo más de-, 
prímeníe y doloroso para el prole­
tariado: {(el sal-to -á'trás».

Recuerdo _uña anécdota del mo­
vimiento revolucionario dcl pueWo 
ruso: había' sido derribado y lami- 
.nado el Gobierno Kerenski, por el 
rulo formado por los-trabajadores ,de - 
Rusia en su levantamiento 'emanci­
pador.

La figura de Lenin llenaba todo 
e.r antiguo imperio de' los zares. Los 
trabajadores'se reunían en múltiples- 
asambleas y comicios.

El termómetro revolucionario acu- 
saba'la fiebre de todo un pueblo, ha­
ciendo subir el ñiercuriü a vía marca 
■de los’más altos grados.

En una 'magna asamblea celebrd- 
•4a por-aquel entonces, a la que asis- • 
tían las figuras representativas- del 
Partido Comunista, solicitó se le con­
cediera hacer uso dê  la ipalabra un 
obrero anónimo. La autoriza-fión- pa- ' 
ra ello le fué otorgada.

Subió -a- la tribunaj, llevando' en­
tre sus manos un -fino'bastón de caña.

Al'dirigirse a*los trabajadores allí re­
unidos, elevó el bas-tón a la  -altura 
de su ‘frente'^y dij.o: Camaradas, es­
te bastón que yeis, entre-mis manos 
será .el. que os • explique,, no yo,, lo 
que puede ser. un hecho. revo.luciona- 
rio cuand.o es falseado- por sus orien­
tadores del mome.nto.

lObsef-yar que el puño de mi bas­
tón-es 'de acero, su , cuerpo'de. caña 
y su contera-de acero, corno su .puño.

En .este 'puño está representado 
el régimen opresor del capitalismo, 
eii .su'cuerpo, el púéblo, y en su con- 
teia, .las más bajas capas sociales.

Este bastón simbólico tiene vida. 
Su cuerpo de caña realiza un’ pode­
roso esfuezo-y consigue dar una vuel­
ta 'completa al todo. Ya el puño, 
j por fin !,' está al->ajo. Fué vencido por 
la caña, p-efb... en las alturas ya 
habi-a un sustituto, un nuevo amo de 
la caña : LA CONTERA DEL BAS­
TON.,

La Confederación Nacional del 
Trabajo lucha y luchará para que 
nu'estro momento -revolucionario no 
derive hacia un final en el que el 
pueblo sea regido -en sus destinos por 
el puño O la contera-de aquel bas­
tón simbólico.

C. LOZANO TABOADA 

Madrid, 17. de septiembre de 1937.

E l . servicio de Coceos, adolece 
en la actualidad, s, ipesar .de haberse 
intensifi'Cado de lína 'tmauera progre­
siva en cuanto a su volmmen, 'de de­
fectos que a nnesfro juicio sotp fáciles 
de corregir, para' que éste tenga ¡a 
efice-ñeia que como, t-al .-servicio de 
corresponde.

Es lamentable que haya corres-, 
pondencía .de pueblos cercanos a las 
capitales que llegue s- .estas próxima­
mente a las 48 horas- de .habej sido 
depositada en lá bficí-ha de origen, 
cosa que en las actuales orcunstati- 
cias no debiera o-currin ya que muchos 
de. estos objetos que circulan por el. 
Correo son de combatientes que de­
sean  ̂estar.en frecuente contacto con 
sus' familiares para que estos no es­
tén con la zozobra notural que oca- 
sio'n.a-Ia tardanza en recibir noticias 
de.l ser querido que* se encuentra -en 
el frente ofrendando su vida en aras 
de la liberta^ de la patria.

Los que man.:.j)ul.amos los distin­
tos servicios de, ésite ramo de Comu- , 
nicaciones, aunque ponemos .todo 
nuesíire .esfuerzo y .tO'da nuestra volun­
tad en -el trabajo que tenemos enco­
mendadlo para que este se desenvuel­
va dentro .de la. mayor normalidad 

< posible, a costa de mayorés sacráfi- 
cios, ya que en algunas carterías hay 
falta de personai, sufrimos gránde-

Lecciones
He creído siempre, y la práctica 

me lo ha .demostrado en no pocas 
ocasiones, que tenemos mu(sho que 
Aprender de ciertos animales y que 
no nos Vendría mal, ni muchqs me­
nos, 'dar un repasa a sus vidas y cos­
tumbres.

Hoy he dedicado un buen rato a 
leer, una Historia Natural y os voy 
a relatar algunas curiosidades. Con 
quién o quienes comparo a -estos 

animalitos no -os lo tengo que -decir. 
.El más lerdo lo verá a la legua, como 
en el caso d e :

«Si adivinas lo que traigo en la- 
cesta,' te doy un racimo.»

¿Uvas, vetdadF^Rues veréis qué 
pronto dais con la solución de mis 
ejemplos.

En el Brasil se crían unos repti­
les, feos ,y repulsivos, llamados 
((iguanas». Estos '^asquerosos .bichos' 
tienen una' curiosa propiedad: la de- 
camb;ar_de color con suma frecuen­
cia. Especialmente,' cuando se ' les 
irrita, vuelven ila chaqueta. De este 
mo'do,- tomando- una coloración ver­
de. entre Jos matorrales, una marrón 
ai trepar por los árboles o una ama­
rillenta al arrastrarse entre fas are- 
’nas, pasan inadvertidos y viven en 
todos los medios.

i No me diréis que no han acudido 
ya^a vuestra memoria los -nombres de 
unos cuantos «iguanas» !

* * *

Los «vampiros»,son unos anipialu- ' 
-chos que sólo atacan ^ traición. Han 
de buscar a su víctima cuando está 
dormida y operan con una delica­
deza infinita. Están provistos de una 
pequeña trompa, con su correspon­
diente ventosa, -y armada de papilas., 
perforantes. La clavan lentamente, 
taladrando la piel poco a poco, sin 
producir el menor -dolor, y eirypie- 
zan a c-hupar. AI mismo tiempo, y 
para procurar una sensación de bie­
nestar al dormido, agitan suavemen­
te las alas produciendo un lacaricia- 
dora corriente de aire. Cuando están 
ahitos de sangre, levantan el vuelo, 
pero _la'sangre sigue saliendo de la

herida, con peligro para el confiado 
durmiente.

¡Y digo si no tenemos a mano 
vampiros de'los que te clavan -sin 
■darte cuenta, con una delicadeza in­
finita y batieníío.sus alas con bue- 
.nas palabras, promesas y mejoues 
deseos! '

* * *

■ En los 'ríos de la América del 
Sur hay unos pececillos de pocos 
centímetros de largo y’ de un color 
azul argentado muy bonito.

A estos animalito^ insignificantes, 
que' viven iescondi.dos en el fango, se 
los conoce con el nombre de ((cari- 
bitíísM.

■Los tales minúsculos peces, a los 
que no pudiera concedérselos impor­
tancia, están armados de .dientes 
triangulares y cortantes como'nava­
jas de afeitar y con una fuerza tal 
que atacan los cuerpos más duros.
. . La víctima, hombre o animal, no 
puede escapar nunca. La atacan y 
penetra.n en -su interior. En un mi­
nuto o dos devoran intestinos, pul­
mones, corazón,.., dejando únicamen­
te’ el ek|ueleto perfectamente mon­
dado y la envoltura-externa. Cuando' 
vuelven a salir del cuerpo ya vacío, 
borrachos de sangre, pelean entre 
ellos y se devoran unos a otros.

¿Conocéis,.alguno y aun algunos 
caribitos ? Exacto, -esos que ahora es­
táis pensando, esos son.

* * *

Por el contrario, viven en Indo- 
China y las islas Malacas unos pá­
jaros llamados «tucanos». Soji éstos 
extremadamente sociables y buscan la 
compañía de sus congéneres para vi­
vir asociados, formando colonias en 
común.

J -\ceptan -y 'acatan una maravillo- 
.sa .clisciplina y no conocen rivalida* 
des de ninguna especie. Unen sus 
esfuerzos y trabajan' juntos para- 
construir un gran nido, verdadera 
fortaleza que ha de resistir furiosos 
temporales. . ......................... ,  .,

r A. su tiempo, ponen todas las 
hera-bras de la colonia.gus huevos y 
éstos son incubados por cuadrillas, 
que se relevan, mientras otras cua  ̂
drillas salen en busca de alimentos,  ̂

''Nace.n- .los polluelos fraternalmente 
unidos -y son'cuidados ;por las ma- 

- d'res con idéntica ternura. Son hijos 
comunes y para nadie hay prefe­
rencias. • ■ ■ '

j  Esté sí que es ejemplo digno de 
imúar y est-o sL que es una verdade­
ra lección de solidaridad y trabajo!

Examinemos, pues, con • deteni-' 
, miento las «chaquetas» de los igua- 

nás pa’ra tratar -de averiguar las ve­
ces que. se han vuelto; no nos dur­
mamos sin vigilancia donde puedan 
revolotear los vampiros; no despre­
ciemos a los «caribitos'» por insigni­
ficantes, y procuremos que donde ha­
ya una colonia de tucanos haya un 
ejeimplo a seguir y un proceder que 
imitar.

Y a lós numerosos cazadores fur-• 
tivos .que traten de disparar sobre 
,las -cuadrillas que incuban o buscan 
alimentos, echarles a cualquier río 
brasileño para que los pececillos los 
pelen el 'esqueío cortando. su cora­
zón y mordiendo sus entrañas, aun 
cuando luego, -al devorarse entre ellos, 
muevan envenenados pór la carroña 
coosumi-da. •m'* V

SANSON CARRASCOy

Aviso a. los 
afiliados

En las hojas que hemos remitido 
para hacerlas ilegar a todos los afi­
liados, se decía, por error, que la 
instancia solicitando la confirmación 
en el empleo habría de ser reintegra­
da con 2’50 pesetas, cuando dicho 
reintegro e« de 1’50 pesetas. Conste 

■ asi para • evitar-gastos innecesarios-.

m-ente cuando observamos es'tos de- - 
fectós que anulan nuestros afanes de 
darle ad seivicio todo, lo que -se me­
rece siquiera -sea en atención a que  ̂
mucha de la correspondencia que se 
manipula yie.ne -de los -disitintos fren­
tes -cié esta región en -los -cuales se., 
está defendiendo la . integridad e in- 
deipenden-cia de España.

Hay puéblos,' cuya icoimuinicaición 
con la' caipital uiijcamente puede ha­
cerse por medio -de auito-trans-porte®,. 
y. -ocurre, que los_, coches encarga-dós 
de efectu'ar el transporte de la (Co­
rrespondencia, unas veces, por Ja ca­
rencia 'de gasolina y otras por que 
fueron requisados estos para tal o 
cual fin, no puede hacerse el -servicio 
__con la normáli'da-d que las citeuns- 
tan'cias exigen; hasta .el extremo de 
que algunos días no’ se-realiza dicho 
transporte por las causas indiicadas; 
acarreando esta interrupción el .per­
juicio co.ns'iguiente.

Pero no es'isolo en los pueblos de 
. cita naturaleza -donde ocurren estas 

anomalías, qué noso-t-ros como vérda- 
deros enamorados de iriuestra profe­
sión a lá que siempre hemos d-ado to- 
'do .el impulso ̂ que la misma merece, 
sentimos profundamente por que co­
mo trabajadores,.-conscientes de nues­
tros deberes, enténd-emos que al púe-' 
blio al que nos debemos pdr que so-*' 
mos una membrana de éste, hay que 
darle-todo -lo que su. soberanía recla­
ma ya pue -paga sin titubeos lo que 
se le exige por deredho de franqueo.

Y esto como -repetimos,,es en lo 
que se refiere a Jos pueblps que no 

• 'tienen -s-uficiéntes medios de comuni 
cación, pero lo que no tiene razón 
de existir, es que mieñtras que la 
correspondencia que sale de nuestra 
región para la -de Levante 'invierta 
en el trayecto escasamente 24 horas . 
y cu-ando es en .sentido inverso Uegu'e 
a Jaén cop TRES FECH.\S, cuando 
debiera invertir -sollo,-dos, .ya que la 
que. viene de Madrid a Jaén a pesar 
de hacer la mitad -del recorrido en 
camionaje po-r efectos de la guerra, 
lo viene 'haciendo con tal normali­
dad- que da la grata impresión de un 
servicio p"erfectam.ente oxganízad-o •
que responde a las exigencias del • *
momento.

La correspondencia que sale de 
Valencia paa'nuestra Región, pierde 
injustamente cerca de 24 horas en 
Alcázar debido a que llega a éste 

■punto cuatro horas .después de la sa­
lida dél Correo de Andalucía, y lle­
ga con 'este retraso precisaimente por 
que sale de la Estación 'Valenciana 
sin ih'ora -fija entre 10 y 112 de la nó- 

. che, cuando saliep-do a'Uas siete de 
la tarde • tenemos la seguridad que 
habría de alcanzar el enlace con -el 
mencionado Correo, haciéndose con 
ello un gran beneficio a. los viajeros 
a la vez que al público en general.

Como -estas anomalías son a nues­
tro e.ntender de fácil corrección, es- 
•peramos que las autoridiades postales 
tomarán las medidas oportunas para 
que desaparezcan ya que ello tiende 
a beneficiar a 'los- que en la vanguar­
d ia luchan con la ■heroici-dad-que xe-. 
'clama su léalta.d, así como’ ak>s que 
en la retaguardia -esperan las noti­
cias de estos hero.es que saben morir' ' 
antes que (ilaudicar.

-Ror ello; esperamos los andaluces 
que él camarada Ministro resolverá 
este problema que es de fácil solú- '

, ción tanto -en lo que respecta a la 
comunicación entré Valencia y Jaén ■ 
como lo que se refiere a 'los pueblos ’ 
de,que antes hemos hablado.

corresponsal.-

Jaén y Septiembre ’i937Í'‘ ' *
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Lo D olltlco, a iü D iiso  de lo s  M c o l o s
Este epígrafe es una verdad tdn 

contundente, está tan probada su ve­
racidad, que no es. menester de mu-  ̂
chas  ̂demostraciones para que el lec­
tor. quede convencido plenamente. 
Primero, el desplazamiento de las 
dos .grandes -Centrales sindicales de 
la- gobernación del Estado, siendo 
ambas las genuínas y verdaderas re­
presentantes de ío mejo.r del_ pueblo 
antifascista,; luege, la creaciión de 
esos Secretariados técnacos que algu­
nos Partidos políticos han creado, tan 
•hueros de tecnicismo y 'tan faltos de 
una ejecutoria revolucionaria en su - 

,  tan corta existencia.
El trabajador que verdaderamen- 

tg siente y considera, la sindicación 
como una necesidad social, se encuen­
tra, sin"" duda, encuadrado o en la 
C. N. T. o en .la U. 'G. T. Tienen 
una historia revolucionaria tan lím- - 
pida y amplia que su actuaciión én 
el campo revolucionario no admite 
comparación, ni mucho menos poster­
gaciones de ninguna clase.

.No se se.ntirá eil pueblo goberna­
do verdaderamente por él mismo has­
ta que las riendas del tPoder no es­
tén- integralmente en manos de los 
que en justicia lo representan: los 
Sindicatos^ de la € . N. T. y de la^ 
LT. G. T. • • '

’Los políticos son, por todo y so­
bre- todo, políticos, y aparte de re- 
pres.entar a una minúscula propor­
ción del pueblo español, medran foás 
por la estrategia y sus tretas que por 
'la sinceridad y la lealtad. Muchos 
de ellos, célebres parlamentarios (es 
su papel»principal), cuando más ne­
cesitaba el pueblo de ellos, . cuando 
hubieran-- tenido mejor ocasiión para 
demostrar su tan- cacareado antifas­
cismo, cruzaron la frontera hacia un 
sitio trnquMo y seguro, exento de pe-* 
ligros, cua.ndo donde hubieran de­
mostrado su amor al pueblo hubiera 
sido preciáanfftnte estando a su la-'

do, bien, en un frente de batalla, o, 
si Marte no era su predilección, tra­
bajando. en la retaguardia por aque­
llo que tant» preconizaron en sus 
hueros discursos^, tan pictóricos de 
retóricas frases y tan failtos de uji 
ideal honrado y sjncero.

Trabajemos, pues, todos porque 
las dos Centrales sindicales herma­
nas estén representadas cuanto antes 
én el Gobierno 'de la República,' y 
con -ello ^veremos en-■él representada 
a la mayor parte del pueblo que'’ lu­
cha: en.la vanguardia y al que en la 
reíagriardia, -en ¿por del triunfo de 
la- libertad y de la revolución, tra­
baja y prqduce. Ya- es hora de que 
nos despojemos, de esa .ingenuidad 
qu'e caracteriza al proletariado espa­
ñol y seamos úoS conductores de nues­
tro pueblo, que, tan a alto precio 
está conquistando su liberación .y 

bienestar, derramando su sangre ge­
nerosa a raudales^ en las trincheras, 
en donde defiende día-riamente la paz 
del mundo entero.

Ha'llagado la hora de que el pue­
blo esté gobernado por el pueblo, 

■ si no de una manera.‘integral, por 
lo menos que no se dé el caso pa- 
radógico de que las Organizaciones 
obreras, que representan casi la to­
talidad del antifascismo español, es­
tén ausentes del Gobierno. Ya.que en 
Ja- vanguardia 'estamos tan ingente­
mente representados, que lo estemos 
tanlbién en la retaguardia.

La gobernación del pueblo por el 
pueblo es la reivindicación máxima 
que puede y ha de 'conseguir el pro­
letariado español. Hasta tanto no sea 
esto und realidad tangible, el pueblo 
no habrá, ^conseguido' ni conquistado 
en toda su extensión paz, justicia ni 
l:l>ertard.'

JOSE GAMEZ INVERNON
Cartero urbano

Jaén, 6 septiembre de 1937.

fa c ía  la federación dé la 9n 
dusiria de Comunicaciones y

transporte
Como ya habrán tenido ¡ocasión 

de leer en la Prensa Confederal tol 
dos los compañeros, ha sido suspen­
dido el Congreso que para consti­
tuir la Federación d^ Industria ha­
bría de celebrarse en Valencia el 
próximo día 20.

La suspensión no obedece a  otras 
causas sino a la necesidad sentida de 
que todas las organizaciones afecta­
das puedím realizar la debida pre­
paración, muy especialmente el trans­
porte terrestre y marítima, que en sus 
complejas actividades del motor y 
el vapor ha de solucionar perento­
riamente aquellos problemas que la 
guerra acarrea y que han de ser sol» 
ventados anteponiéndolos a todo.

Teniendo presente lodo esto y

ante la magnitud de la  empresa a 
realizar, pues la Federación habrá 
de ser ima de las principales, o qui» 
zá la más importante de las F ed^a- 
ciohes de Industria, el Comité Nació» 
nal de la C. ,N. T ., Conjimtamente 
con los organismos nacicmales de to­
dos los Sindicatos afectados, s e  reu­
nió, acordando este aplazamiento con 
el fin de constituir la aglutinación 
buscada, sobre bases sólidas que per­
mitan hallar una perfecta fimcióti 
en el nuevo Organismo.

Por este Comité y por la Prensa 
Confederal irán siendo informadoa 
los compañeros de los trabajos com­
plementarios que se vayan realizan­
do para fijar la nueva fecha del 
Congreso, cuyo aplazamiento no se­
rá a largo plazo.

[mp. Praienoia__C- N. T.-U, G- T.—S ' Crítt¿b«l. !!■ Telefono lS087.>V«leaMB

TARJETA P O S T A I
ALMERIA

Otra perla andaluza que 
baña sus bellezas en -el 'M-edite» 
rráneo. Vedla cómo se -emerge 
majestuosa sobre las azuladas 
aguas de la costa cual una sul- 
ta.n a .la salida del baño.

Hermosa ciudad, orgullo -de 
la"región, que en su ayer g’o- 
rioso. brindó a la Historia ‘"su 

• más enconada .rebeldía contra 
los traidores.

Almería, ciudad que luchó 
- en el pasado, cuando los car­

listas pretendían -aherroj'ar al 
pueblo para establecer la ley 
de la,esclavitud; ley que estos 
carlistas de hoy pretenden des­
empolvar de aquel p^asado obs­
curo, -para matar el progre.so 
social 'de ios pueblos qtie bus-̂  
can humanamente su emancipa- 

' ción como vida más justa y 
'necesaria* para su legal des- 
'arrollo, consiguió con su re­
beldía que Espartero, aquel 
célebre general, que no fué un 
fantoche como muchos de esos 
militares de nuestros días, le 
concediera un distintivo hono­
rífico con el lema de Libértad 
o .Muerte> por su españ-olismo, 
y la ciudad almeriense hizo ho- 
nof a tal disti.nción cumplien­
do ha'Sta nuestros días, como 
cabe cumplir a las ciudades 
andaluzas, y -es que' la sangre 

. de Jos hijos de Andalucía tie­
ne tal fogosidad y cierta vita­
lidad que impulsa a éstos a 
las más bellas em-presas en aras 
de tese d«ber .de ciudadanía' 
que nos brinde una era de paz 
•y de justicia .social que ha de 
engrandecer a España y fo­
mentar el progreso y la cultu­
ra de nuestros pueblos.

Almería, como Jaén, siente 
en lo más profundo de su al- . 
ma el yugo que pesa sobre sus< 
hermanas: Granada", cuna de 
García Lorca; de Sevilla, la 
artística metrópolis, cuna de 
Velázquez; de Córdpba,.ia m ^ 
numentai; de Málaga, la bella, 
^una <íc los discípulos de Fe- 
rrer; de Hueiva, ’ia mártir, que 
sufre bajo las espuelas del dic­
tador Oiiveira, y de'Cádiz, la 
llave de ¡a región, cuyo* escu­
do, que ostenta la figura mi- 
toióg.ca de Hércules, es -el sím­
bolo de Andalucía, porque sus 
hijos, por los impulsos nobles 
de su corazón y la' fogosidad 
de su sangré, son por sus ac­
ciones y sus hechos los Hércu­
les de Andalucía.

Y no es sólo de Almería .el 
lema de ¡L;bertad o Muerte! 
En la m'ente de todo español 
noble hay una idea sublime, 
que exterioriza 'en todas sus 
manifestaciones: -j Vencer o 
(Morir 1 ¿Cómo no, si es que 

' la dingidad patriótica está he­
rida profundamente ?

Sí, Vencer o morir, es de- 
''seo del pueblo, deseo que ha de 

lograr con el triunfo de la 
causa popular, porque para 
ello esgnme las poderosas ar­
mas de la razórf y de la jus­
ticia' contra la traición y el 
crimen.

España volverá a esculpir 
en la Historia otra página glo­
riosa, orlada por la lealtad y 
el sacrificio sincero del cora­
zón español.

-Yj poK‘ ello, Andalucía es 
muy española.

J . MOLINO

Jaén y septiembre 1937-

GINEBRA  
OTRA VEZ

Sigue el coro de cha­
quets sus sesudas delibera­
ciones. La mesa no ha sido 
derribada, gracias a Mr. Delbos, que se colgó de 
una de las patas en cuanto nuestra representa­
ción pretendió inclinarla un poco.

Y hasta otra. Porque continuarémos yendo a 
Ginebra:.

Leed
Prensa

y

Confederal
Diálogo del guigñol dé Nyon.

—Señor Matasiete, los vecinos del patio. Medi­
terráneo nos vamos a reunir para tratar de que 
se quite usted en enmedio de la calle y nos per- 
7/iita ti paso a nuestras viviendas; pero como so­
mos muy educados, queríamos saber qué opina 
usted de esta reunión. Al vecino del principal, 
que ya ha tenido camorra con usted, no le invi­
tamos.

—Yo no voy a reuniones de maricas. Cotorrear 
cuanto queráis y tener cuidado, no sea que la ca­
morra que le tengo puesta a ese sea luegorcon 
todos vosotros.

El coro de vecinos (Aparte): ¡Qué insolente! 
¡Qué deslenguado! No, pues con nosotros no va­
len bravatas. Quiera o no quiera, pasaremos por 
la calle. Y el del principal que se las coyiponga 
con él. Y para que ninguno se vuelva atrás, va­
mos a firmar un acta. Pero, a fuer de correc­
tos, antes de firmar vamos a comunicarle lo que 
hemos determinado, por sí todavía...

—Señor Mcitasiete, ños. hemos comprometido' 
para hacer que... usted deje libre la calle para que 
pasemos nosotros. Y vamos a firmarlo en un pa­
pel. ¿Le parece Itien?

-lu --

Ya no trabajan los gitanos.
Efectivamente, la observación que hiciera un 

compañero de "Solí” la hemos comprobado por 
las calles de Valencia. Ya ño trabajan los gita­
nos. Ello es el sintoma infalible de que la revolu­
ción está perdida. » '

Al principio cambiaron el ”payo” por el "com­
pañero” y hasta cogieron un pico. Había que oír­
les, mientras paleaban tierna, expresar su anti­
fascismo con su pintoresca dialéctica:

—Yo soy afeto ar régimen, camaraaada...
Las gitanas deambulaban solas por las ciu­

dades. Pero de algún tiempo a esta parte van 
acompañadas de los ”calés!’, que han reanudado 
sus trapicheós e  sus tratos. Ya no temen. Y nos­
otros tememos por la revolución.

Cuando las ratas abandonan un barco, hay 
peligro cierto de que se hunda. Los gitanos tie­
nen más instinto que las ratas. Ya no trabajanr
los gitanos. La revolución está pérdida.

Ayuntamiento de Madrid




